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      Introducción


      Me encanta la música y a mi esposa, las letras de las canciones. Dios le dio a ella el don de escribir frases con verdades tan profundas que las hemos incluido en muchas canciones de la iglesia, y Dios las ha usado para sanar los corazones de muchas personas. Son canciones que hablan de lo que Jesús hizo en la cruz por nosotros, como por ejemplo: El madero escribió mi nombre en sus manos…, la tinta de su sangre escribió una nueva historia para mí…, o temas en los que le decimos a Dios: Eres mi hogar, mi refugio, mi lugar. El calor de la hoguera que quita el hielo de mi ser…, pintas el aire con tu fragancia…, he caminado sobre el mar y siempre estás ahí. Gracias a ese don de mi esposa, he aprendido a valorar el poder que tienen las líricas en la música.


    Pero así como algunas canciones tienen poder para sanar, tristemente otras pueden enfermar, matar y destruir. Muchos escuchan música y no se dan cuenta de que las letras de esas canciones son la causa de su depresión, su deseo de morir, sus pensamientos negativos. Mi esposa es muy sensible a eso, y cuando en un lugar suena una canción que afecta nuestro estado emocional, me pide que nos vayamos.


    Hace poco, en un viaje familiar a Australia, mi esposa notó que las personas son más alegres y disfrutan la vida más que nosotros, los latinoamericanos; y la razón de esto es porque no se amargan por bobadas, no toman la vida tan en serio y hace tiempo decidieron disfrutar la vida. Esa reflexión la motivó a recopilar frases acerca de ¡disfrutar la vida!, y luego de leerlas, me di cuenta de que la Biblia tiene algo qué decir acerca de cada una de ellas. Así fue que decidí escribir este libro, ya que todavía muchos ignoran que disfrutar la vida es plan de Dios y es más práctico de lo que parece.


    Les comparto algunas de las frases de la recopilación que mi esposa ha estado realizando. Siéntanse en libertad de compartirlas, leerlas, volverlas a leer y eso sí, nunca olvidemos que si Jesús murió para darnos vida, pues debemos disfrutarla: es bueno para usted, para mí y lo glorifica a él. Disfrutar la vida es amar más a Dios.


      Voy a disfrutar la vida, no me voy a amargar.


      Voy a disfrutar las cosas pequeñas de cada día.


      Voy a vivir el cielo en la tierra.


      Voy a cantar como si nadie me estuviese oyendo.


      Voy a bailar como si nadie me estuviese viendo.


      Voy a soñar como si todo fuese posible.


      Voy a dar como si tuviese en abundancia.


      Voy a apreciar mi vida, mi familia y mis amigos.


      Amo vivir y amo mi vida.


      


      No voy a tomar la vida tan en serio.


      Voy a disfrutar mi trabajo y voy a disfrutar el descanso.


      Me voy a detener a oler las flores, a contemplar la creación,


      a disfrutar a las personas que amo, a tomar café


      y a saborear la comida.


      ¡Voy a disfrutar mi trabajo!


      ¡Voy a volverlo algo divertido!


      No voy a dejar que las tareas diarias sean aburridas.


      No voy a hacer las cosas porque me toca sino porque quiero.


      Voy a servir de tal manera que el cielo se pare y aplauda


      porque... ¡Todo lo que hago, lo hago para Dios!


      Voy a amar como si nunca me hubiesen herido.


      Voy a perdonar rápido.


      


      Voy a disfrutar a mi familia.


      Voy a tomar tiempo para estar con mis hijos.


      Voy a amar a mi esposa y a disfrutar los momentos con ella.


      Voy a ser amigo de mis hijos y voy a pasarla bien con ellos.


      Voy a hacer que mi hogar sea un dulce refugio en la tormenta.


  




  

      1.Decido ser feliz.


  


  

      Jesús vino para que disfrutemos la vida


      En la iglesia que tengo el privilegio de dirigir en Bogotá, Colombia, vivimos tiempos de alabanza increíbles. Nosotros decidimos exaltar a Dios con todo nuestro ser y con todo lo que la música tiene para ofrecer; además, tenemos un equipo musical muy creativo, con ministros que piensan en las personas y su deseo de celebrar con Dios, sin importar el género ni el estilo.


    En mis páginas sociales suelo colgar videos de la alabanza de la iglesia. Alguna vez compartí uno de Lion Heart (así se llama nuestra red de adolescentes). Fue emocionante ver a estos muchachos brincar con ritmos electrónicos, agitando sus melenas y levantando sus brazos al cielo, en señal de rendición a Dios. Sin embargo, me pareció inquietante que algunas personas comentaron los videos que subí con publicaciones como: “eso ya no es alabanza, parece una discoteca, no una iglesia...”


    Todavía medito en eso, porque, más que detenerme en los comentarios, creo que estas palabras revelan que muchos aún tienen la idea de que la alabanza tiene que ser con música triste, como cuando en una telenovela muere un protagonista; o también que debe ser aburrida, como si Dios quisiera que lo adoráramos bostezando y a punto de dormirnos. ¡Dios no es así!, él nos dio toda clase de música para entrar a su presencia y conectarnos con él.


    No todos saben que además de Pastor, soy músico: canto, toco guitarra y piano, siendo este último mi instrumento predilecto. Y como buen amante de la música, todo lo que sea agradable al oído, armónico y con buen ritmo, me va a interesar. Debe ser por eso que alguna vez, estando en medio del tiempo de alabanza en otra iglesia, la banda empezó a cantar: “Celebrate good times, come on!”.


    Recuerdo que lo estaba disfrutando hasta que me di cuenta de que era una canción secular de Kool and the Gang, banda de los años ochenta; y aunque las palabras son buenas porque es una canción en la que se nos invita a celebrar, yo también me dejé influenciar por el espíritu de los fariseos y empecé a juzgar, así como otros lo han hecho: “¿Cómo es posible que esa música esté en la casa de Dios?”, “El arca del pacto debe ser puesto sobre los hombros de los sacerdotes…” y todos los argumentos que sacamos los cristianos cuando el espíritu religioso se apodera de nosotros.


    Mientras juzgaba en mi mente, el Señor me habló al oído y me dijo: “Lo que no puedes hacer en la iglesia tampoco lo puedes hacer en otro lado”, es decir, no puedo tener una vida doble, si oír cierta música en la iglesia es pecado, entonces oír esa música en la casa también es pecado. Una vez más, Dios llevándome a ver que su perspectiva supera ampliamente la mía.


  


  

    ¿Dios quiere que disfrutemos la vida?


    La respuesta es: ¡por supuesto! Jesús dijo que él vino para que tuviéramos vida en abundancia1. El apóstol Pedro también nos recomendó refrenar la lengua de hablar el mal para disfrutar la vida2. Pero, uno de los versículos en los que la Biblia nos deja más claro que disfrutar la vida es un mandato es: “Gente joven: ¡la juventud es hermosa! Disfruten cada momento de ella. Hagan todo lo que quieran hacer, ¡no se pierdan nada! Pero recuerden que tendrán que rendirle cuentas a Dios de cada cosa que hagan”3.


    Y más adelante, sigue diciendo: “… no hay nada mejor que alegrarse y disfrutar de la vida mientras podamos. Además, la gente debería comer, beber y aprovechar el fruto de su trabajo, porque son regalos de Dios”4.


    Aquí veo que Dios es el más interesado en que vivamos al máximo, disfrutando la vida a tope. Eso para muchos se traduce en palabras como vivir, amar, reír, cantar, bailar, soñar, jugar, comer, sonreír, apreciar, dar, el cielo en la tierra; y personas como esposa, hijos, familia, Dios. Pero cuando pensamos en lo contrario, es decir, no disfrutar la vida, seguramente coincidimos en palabras como padecer, sufrir, soportar, aguantar, pelear, gritar, llorar, estar aburrido, triste o sentirse solo.


    Pensé en enseñar acerca de disfrutar la vida cuando estábamos en Semana Santa y confieso que me pareció que no era el tema más apropiado, porque se supone que es “un tiempo de reflexión y recogimiento”, pero ¿será que sí?, ¿ganamos algo estando apesadumbrados recordando solo la muerte de Jesús sin detenernos acelebrar su resurrección?


    Nuestra tendencia es pensar eso porque la religión siempre ha hecho más énfasis en la muerte de Jesús que en su victoria en la cruz, y eso es lo que el enemigo quiere que pensemos porque “… si Cristo no ha resucitado, entonces nuestra predicación es inútil y la fe de ustedes también es inútil…”5. Pero la buena noticia es que “… Dios levantó a Cristo de la tumba…”6.


    El mensaje completo de nuestra fe no es solo la muerte de Jesús sino también su resurrección. En la celebración de la cena anunciamos la muerte del Señor hasta que él venga7, pero al anunciar su muerte no resaltamos su humillación, su dolor, su vergüenza, sino su victoria, porque gracias a ella, podemos disfrutar la vida.


    


    

      

        1


      


      

        2


      


      

        3


      


      

        4


      


      

        5	1 Corintios 15:14


      


      

        6	1 Corintios 15:15


      


      

        7	1 Corintios 11:26


      


    


  


  

    ¿Y qué culpa tiene la iglesia?


    Ahora veo cómo el legalismo ha hecho que muchos cristianos sean hipócritas con una vida doble y con una sonrisa de dientes para afuera, pero con el corazón en conflicto e insatisfecho con Dios y su casa. Si en la iglesia no hago algo que en mi vida diaria sí, es posible que eso que estoy haciendo no le agrade a Dios. Tengamos eso presente, si queremos disfrutar la vida. Recuerdo a una niña a la que le gustaba bailar; de hecho lo hacía muy bien, pero en la alabanza en la iglesia no se movía ni medio centímetro. No está bien creer que hay cosas que no puedo hacer en la iglesia pero fuera de ella sí, eso es vivir una vida doble. Antes de hacer cualquier cosa preguntémonos: ¿esto lo haría en la iglesia?


    Muchos creen que la iglesia no se disfruta sino que se soporta, por eso tienen una vida doble, son miserables en la casa de Dios y “felices” en el mundo. Como no disfrutan la vida en la iglesia, se van al mundo a “divertirse o pasarla bien”, pero nosotros creemos que Jesús vino a darnos vida en abundancia y, como su deseo es que disfrutemos la vida, quiere que su casa sea “la gran pista de Dios”, es decir, un lugar en donde celebramos, cantamos, reímos y la pasamos bien sin acudir al alcohol, las drogas o la inmoralidad sexual.


    Si Jesús ya cargó la cruz, ¿por qué queremos cargarla nosotros? ¿Por qué como cristianos hacemos más énfasis en la pena que en la victoria que Jesús logró en la cruz por nosotros? El énfasis en la muerte de Jesús y no en la victoria que él logró por medio de su resurrección es el plan del enemigo para hacernos creer que la vida cristiana es aburrida, llena de sacrificios, luto, flagelación, dolor, y no de alegría, felicidad y celebración.


  


  

    “Toma tu cruz y sígueme”


    Yo sé que algunos me dirán: “¿pero qué con respecto a los versículos que nos hablan de tomar la cruz?”. Como por ejemplo ese que dice: …«Si alguno de ustedes quiere ser mi seguidor, tiene que abandonar su manera egoísta de vivir, tomar su cruz y seguirme. Si tratas de aferrarte a la vida, la perderás, pero si entregas tu vida por mi causa, la salvarás”8.


    Los entiendo, porque yo pensaba igual. Pero aquí debemos revisar que cuando Jesús habla de cargar la cruz no se refiere a una vida amargada, un trabajo aburrido, una enfermedad física o una relación conflictiva, sino a estar dispuestos a morir a muchas cosas buenas por seguirlo. Aunque ese llamado a morir finaliza con una promesa: “… si entregas tu vida por mi causa, la salvarás”.


    Otro versículo que menciona la cruz dice: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí…”9. Pero aquí no dice que debemos tener una vida miserable, sino todo lo contrario, porque cuando no gobierna mi yo amargado, derrotado, enfermo y pobre del pasado, es cuando vive Cristo en mí. Ese Cristo que venció al diablo en la cruz, sanaba a los enfermos, disfrutaba la vida, reía, comía y la pasaba rico con sus amigos. ¿Imaginan lo mucho que disfrutaríamos la vida teniendo clara esta verdad?


    La Biblia también dice: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo. Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo”10. Aquí Jesús nos dice que el precio que a veces tendremos que pagar por seguirle es grande, y ahí lo vemos: alejarnos de la familia, perder a nuestros amigos, nuestra reputación, el trabajo, la vida. Pero ese sacrificio tiene una recompensa.


    Cuando el joven rico no estuvo dispuesto a pagar el precio, Jesús le habló a sus discípulos acerca de la recompensa que recibiremos los que sí lo hagamos por seguirlo: “… De cierto os digo que no hay ninguno que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por causa de mí y del evangelio, que no reciba cien veces más ahora en este tiempo…”11. Les pregunto: ¿ya recibimos esa recompensa que menciona Jesús? Si no, tal vez es momento de preguntarnos por qué, si es que no lo estamos disfrutando como deberíamos o si nos hace falta trabajar en nuestro carácter para que él gobierne.


    


    

      

        8	Mateo 16:24-25 (RVR 1995)


      


      

        9	Gálatas 2:20 (RVR 1960)


      


      

        10	Lucas 14:26-27 (RVR 1960)


      


      

        11	Marcos 10:29-30 (RVR 1960)


      


    


  


  

      En conclusión


      Jesús murió y resucitó por ustedes, por mí, por todos nosotros; pero su muerte y su resurrección tuvieron estos propósitos específicos:


  


  

      Pagar el castigo que merecíamos


      “Pero él fue traspasado por nuestras rebeliones y aplastado por nuestros pecados. Fue golpeado para que nosotros estuviéramos en paz; fue azotado para que pudiéramos ser sanados”12.


    


    

      

        12	Isaías 53:5


      


    


  


  

      Liberarnos de las consecuencias de nuestro pecado


      El infierno, la pobreza, las maldiciones, las enfermedades, entre otros. “Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo…”13.


    


    

      

        13	Juan 3:17


      


    


  


  

      Liberarnos del control que el pecado tenía sobre nosotros


      “Pues ustedes, mis hermanos, han sido llamados a vivir en libertad…”14.


    


    

      

        14	Gálatas 5:13


      


    


  


  

      Destruir las obras del diablo


      “De esa manera, desarmó a los gobernantes y a las autoridades espirituales. Los avergonzó públicamente con su victoria sobre ellos en la cruz”15.


    


    

      

        15	Colosenses 2:15


      


    


  


  

      Permitirnos vivir el cielo en la tierra


      Jesús dijo: “… yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia”16. “… Dios (…) nos da en abundancia todo lo que necesitamos para que lo disfrutemos”17.


    


    

      

        16	Juan 10:10 (NVI)


      


      

        17	1 Timoteo 6:17


      


    


  




  

      2.No me voy a amargar, voy a disfrutar la vida


      Voy a disfrutar la vida, no me voy a amargar.


          Voy a disfrutar las cosas pequeñas de cada día.


          Voy a soñar como si todo fuese posible.


  


  

      


      Estas frases tienen un fundamento bíblico, por lo tanto, deberíamos enseñarlas a nuestros hijos, escribirlas en las paredes de nuestra casa y hasta incluirlas en nuestras conversaciones. Son prácticas, cortas y efectivas que hasta podríamos memorizarlas, y por qué no, usarlas en nuestro tiempo de oración. Si se preguntan si podemos orar así, la respuesta es otra pregunta: ¿Y por qué no? Orar es declarar en la tierra lo que Dios ha dicho en el cielo, por eso Jesús oró “… hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”18.


      Orar es alinear nuestros deseos, pensamientos, fe y confesión con la voluntad de Dios. Cuando esto sucede, Dios nos oye y responde nuestra oración. La Biblia dice que Dios nos escucha cada vez que le pedimos algo que le agrada y es su voluntad19. Y su voluntad es que disfrutemos la vida.


    


    

      

        18	Mateo 6:10 (NVI)


      


      

        19	1 Juan 5:14


      


    


  


  

      Que nuestra confesión diaria sea ¡No me voy a amargar!



  


  

      


      En el Salmo 37 vemos que lo que tenemos que hacer para disfrutar la vida, es no dejar que las acciones y decisiones de otros nos amarguen:


      No te irrites a causa de los impíos


      ni envidies a los que cometen injusticias;


      porque pronto se marchitan, como la hierba;


      pronto se secan, como el verdor del pasto.


      


  


  

        Confía en el Señor y haz el bien; (...)


      


        Deléitate en el Señor,


      


      y él te concederá los deseos de tu corazón.


      


        Encomienda al Señor tu camino;


      


      confía en él, y él actuará20.


     [Versalitas mías].


      Y los siguientes versículos dicen:


      Quédate quieto en la presencia del Señor,


      


      y espera con paciencia a que él actúe.


      


      No te inquietes por la gente mala que prospera.


      ¡Ya no sigas enojado!


      ¡Deja a un lado tu ira!


      No pierdas los estribos,


      que eso únicamente causa daño.


      Pues los perversos serán destruidos,


      pero los que confían en el Señor poseerán la tierra21.


    [Versalitas mías].


    


    

      

        20	Salmo 37:1-5 (NVI)


      


      

        21	Salmos 37:7-9


      


    


  


  

      


      La Biblia es más clara que el manantial en el que nace un río puro y cristalino. Dice que no nos irritemos ni envidiemos a otros, porque diciéndole no a la ira, refrenando el enojo ante la aparente prosperidad de los malvados, estamos más cerca de deleitarnos en Dios y por lo tanto, disfrutamos la vida.


      Diciéndole no al enojo y a la amargura, podremos decirle sí a confiar en Dios, sí a entregarle todo lo que hacemos, y así podremos quedarnos quietos en su presencia esperando a que él actúe. Cuando él mete su mano en nuestra vida, se glorifica y actúa, nos deleitaremos plenamente o, en otras palabras, ¡cuando Dios se manifiesta, podemos disfrutar la vida!


  


  

      Y lo dice la Biblia


      Algunos versículos que nos hablan de ser felices, nos ayudan a meditar en ciertas verdades:


      


      Convertiste mi lamento en danza; me quitaste la ropa de luto y me vestiste de fiesta22.


    


    

      

        22	Salmo 30:11 (NVI)


      


    


  


  

      


      Me mostrarás el camino de la vida, me concederás la alegría de tu presencia y el placer de vivir contigo para siempre23.


    


    

      

        23	Salmo 16:11


      


    


  


  

      


      Este es el día que hizo el Señor; nos gozaremos y alegraremos en él24.


    


    

      

        24	Salmo 118:24


      


    


  


  

      


      Cuando el Señor trajo a los desterrados de regreso a Jerusalén, ¡fue como un sueño! Nos llenamos de risa y cantamos de alegría...25


    


    

      

        25	Salmo 126:1-2


      


    


  


  

      


      Él volverá a llenar tu boca de risas y tus labios con gritos de alegría26.


    


    

      

        26	Job 8:21


      


    


  


  

      


      Las jóvenes danzarán de alegría y los hombres —jóvenes y viejos— se unirán a la celebración. Convertiré su duelo en alegría. Los consolaré y cambiaré su aflicción en regocijo27.


    


    

      

        27	Jeremías 31:13


      


    


  


  

      


      … ¡No se desalienten ni entristezcan, porque el gozo del Señor es su fuerza!28


    


    

      

        28	Nehemías 8:10


      


    


  


  

      


      A todos los que se lamentan en Israel les dará una corona de belleza en lugar de cenizas, una gozosa bendición (unción de gozo) en lugar de luto, una festiva alabanza (traje de fiesta, manto de alegría) en lugar de desesperación (un espíritu angustiado)29.


    


    

      

        29	Isaías 61:3


      


    


  


  

      


      El corazón contento alegra el rostro; el corazón quebrantado destruye el espíritu30.


    


    

      

        30	Proverbios 15:13


      


    


  


  

      


      El corazón alegre es una buena medicina, pero el espíritu quebrantado consume las fuerzas31.


    


    

      

        31	Proverbios 17:22


      


    


  


  

      


      Jesús dijo: “No lo han hecho antes. Pidan en mi nombre y recibirán y tendrán alegría en abundancia”32.


    


    

      

        32	Juan 16:24


      


    


  


  

      ¿Qué tenemos que hacer para disfrutar la vida?


      Jesús murió para que disfrutemos la vida. Y si no lo recuerdan, o les parece descabellado, les recomiendo que vuelvan a leer el capítulo anterior, en el que explico esa parte fundamental en la vida cristiana. Ahora vamos subiendo de nivel, metiéndole otro cambio a este automóvil que avanza cada vez más rápido. Lo que viene es apropiarnos de ese regalo, y para ello, la Biblia nos enseña un gran secreto: “… cuando tengan que enfrentar cualquier tipo de problemas, considérenlo como un tiempo para alegrarse mucho, porque siempre que se pone a prueba la fe, la constancia tiene una oportunidad para desarrollarse”33.


      Ese es un principio bíblico que he compartido muchas veces en la iglesia. Y la verdad, he tenido que repetirlo, porque con el tiempo lo olvidamos. Dios sabe que como seres humanos tenemos una impresionante facilidad para olvidarnos de lo fundamental; debe ser por eso que puso en mi corazón escribir esto hasta que desarrollemos el hábito de dar gracias en todo tiempo, que es uno de los requisitos para disfrutar la vida.


      Disfrutar la vida es un hábito que Dios quiere que desarrollemos, y por eso nos recomienda buscar la alegría y la gratitud como estilos cotidianos. Pablo, da una serie de recomendaciones que nos caen muy bien para esta cuestión: “Estén siempre alegres, (…) den gracias a Dios en toda situación…”34.


      Si queremos disfrutar la vida, tenemos que crear el hábito de darle gracias a Dios por lo bueno y lo malo, por las bendiciones y los problemas, por la salud y la enfermedad, por el sol y la lluvia. Dar gracias a Dios por todo es el arma espiritual más poderosa que él nos ha dado para disfrutar la vida y derrotar al diablo.


    


    

      

        33	Santiago 1:2-3


      


      

        34	1 Tesalonicenses 5:16-18 (NVI)


      


    


  


  

      Dar gracias por lo bueno


      El truco es sencillo y siempre ha estado en la Biblia. En Deuteronomio 8:10 (TLA), podemos ver un claro mandato: “… una vez que hayan comido y queden satisfechos, no se olviden de dar gracias a Dios…”. Es decir, después de recibir abundancia, comida, abrigo, trabajo, hijos, familia y lo que tengamos, lo mejor es alabar a Dios, pues así reconocemos que es él quien nos bendice.


      Más adelante, la Biblia nos advierte que nos podemos acostumbrar tanto a esas bendiciones que existe el peligro de olvidarnos que Dios es nuestro proveedor. Los siguientes versos cierran con broche de oro: “Todo esto lo hizo para que nunca se te ocurriera pensar: ‘He conseguido toda esta riqueza con mis propias fuerzas y energías’. Acuérdate del Señor tu Dios. Él es quien te da las fuerzas para obtener riquezas…”35.


      Cuando damos gracias, recordamos que Dios nos lo ha dado todo.


    


    

      

        35	Deuteronomio 8:17-18


      


    


  


  

      Dar gracias por lo malo


      Suena complicado, porque a nuestra carne no le “fluye” revestirse de alegría en medio de la adversidad. Lo cierto es que cuando damos gracias por lo malo, no somos hipócritas ni mucho menos, ni le echamos la culpa a Dios por las situaciones adversas; más bien, al agradecerle a Dios por lo que no entendemos, ejercitamos la fe y empezamos a creer que él lo usará para que su plan se realice, como dice la Biblia: “… sabemos que Dios hace que todas las cosas cooperen para el bien de quienes lo aman…”36.


    


    

      

        36	Romanos 8:28 (NVI)


      


    


  


  

      Mi historia


      Preferí contarla en este punto porque ejemplifica perfectamente el principio de dar gracias por lo malo. En 1987, tras una larga temporada fuera del país, volví a vivir a Colombia en casa de mis padres, quienes al recibirme se sorprendieron de verme regresar con un poderoso sintetizador debajo del brazo, un Yamaha DX7 que me costó mucho dinero, pero sobretodo esfuerzo, pues trabajé y ahorré más de un año y medio para adquirirlo.


      Para la época, ese instrumento era el que se oía en grandes producciones musicales como las de Whitney Houston. Para mí fue un privilegio tener uno de los primeros sintetizadores DX7 que había llegado a Colombia. Empecé a tocarlo en la iglesia y ese sonido revolucionó nuestros tiempos de alabanza, así como los de muchas otras congregaciones en Colombia, pues en esa época yo integraba una banda musical que ministraba en eventos por todo el país. De todos los instrumentos de la banda, mi DX7 era el que más sobresalía, no por mí, sino por su sonido especial que hacía inolvidables nuestros tiempos de adoración.


      Un día, estando en casa, cayó un torrencial aguacero. Fue tan fuerte que mi familia y yo veíamos el agua entrar lentamente por las rendijas del techo, como si de repente una ducha gigante se abriera y ahora viviéramos en una cubierta del Titanic. Mi papá resolvió que durmiéramos en el primer piso. Recuerdo que estaba en mi improvisada cama hasta que sucedió algo inesperado. Desde arriba se colaron unos extraños ruidos que nos despertaron. Mi papá, como buen hombre de la casa, se irguió en defensa de su familia. Tras escuchar un vidrio romperse, en dos zancadas estaba arriba dispuesto a enfrentar el peligro. Lastimosamente, llegó tarde a la escena del crimen. A nuestra casa no solo entró el agua, también los ladrones, quienes agarraron lo que encontraron a su paso. Cuando subí a ver qué había pasado, mi papá me miró frustrado y mientras negaba con la cabeza, me dijo: “Andrés, se robaron su sintetizador”. El dolor me estrujó el corazón.


      Si les soy sincero, esos primeros minutos después del siniestro fueron un tiempo incierto, tan inexplicable como frustrante. Me quedé en silencio, conteniendo la rabia y el dolor, pero sobretodo, tratando de articular palabra. Mis hermanas me sobaron la espalda y sus palabras alimentaron mis resentimientos, porque empecé a oírlas quejarse, diciendo que no era justo que me robaran algo por lo que había trabajado tanto tiempo y que usaba para adorar a Dios. Al principio me gustó oírlas así, porque eso de ser víctima nunca deja de ser cómodo. Pero mientras levantaba mi mirada al techo, recordé que esa no era la salida, que Dios no juega a los dados y solamente de mi reacción dependería lo demás. Decidí levantar mis manos y así empecé a adorar a Dios con mucha fuerza, declarando que él da y quita a su antojo; pero, también dándole gracias por esa pérdida.


      Tras un breve paso de tiempo, la policía llegó a visitarnos. Con ellos recorrimos el barrio aproximadamente por una hora, y mientras tomábamos café para combatir el frío, les compartimos acerca de Dios. Ellos se asombraron de nuestra pasmosa calma que los dejó más impactados que el mismo robo. Cuando se fueron, me acosté a dormir y con la cabeza en la almohada, le reconocí a Dios que me sentía frustrado y no entendía muchas cosas pero que en todo caso le daba gracias porque se robaron el sintetizador. En ese momento, Dios me mostró que había hecho un ídolo de ese piano y en el preámbulo del sueño, lo rompí y se lo entregué. Cuando mis oraciones se estaban convirtiendo en balbuceos de dormido, mi cuñado llegó a la casa con el DX7. No lo podíamos creer hasta que nos contó lo que sucedió. Cuando la policía se fue, él le pidió a Dios que le revelara dónde estaba el piano. El Espíritu Santo lo guio a un lugar a dos cuadras de la casa, al cual se dirigió prevenido y con sospecha, hasta que debajo de unos arbustos lo encontró, tal como si los ladrones lo hubiesen tirado.


      Lo increíble es que el tiempo que transcurrió entre el momento en el cual los ladrones escaparon por la ventana de la casa y en el cual dejaron abandonado el sintetizador entre los arbustos, coincide con el que me tomó levantar las manos y expresar en voz alta mi gratitud y adoración a Dios. ¡Ese es el poder de la alabanza!, permite que Dios intervenga en las pruebas de nuestra vida.


      Por eso, y porque he visto a Dios peleando mis batallas, les digo que todo cambia cuando en medio de la prueba levantamos nuestras manos, damos gracias y cantamos.


  

OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/title.jpg
Ve
2z

ANDRIES
CORSON





